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Un niño llamado Pedro sale de su casa 
una noche y se adentra en el bosque. Varios 
animalitos lo observan con curiosidad. Un 
mochuelo, una ardilla, un erizo...



Él no se da cuenta.



Ardilla, que es muy cotilla, se acerca 
y le pregunta:

—¿Qué haces en el bosque a estas horas?
—Me han robado un camión de bomberos.
—¿Y por qué lo buscas en el bosque?



—He seguido las huellas del ladrón, pero ahora las he 
perdido. ¿Tú no habrás visto un camión por aquí?

—No, no he visto nada —responde Ardilla—. A lo mejor 
Lirón ha visto algo. ¡Lirón, ven!

Se acerca un lirón chiquitín que no para de bostezar y dice:
—Y ahora ¿qué quieres?
—¿Has visto  un camión de bomberos así de grande? —le 

pregunta Pedro—. Puede tocar la sirena y...
Pero Lirón se duerme enseguida y no oye lo que le dice el 

niño. Ardilla lo excusa:
—Lirón está cansadísimo porque trabaja mucho.
Pedro bosteza; también tiene sueño, porque a estas horas de 

la noche ya está siempre en la cama.
—Es que me entra sueño al verlo dormir tan a gusto —dice.



Se sienta y apoya la espalda en el tronco de un árbol.
—¿Sabes una cosa? Me parece que voy a descansar un poco.
—No estás tan acostumbrado a la vida nocturna como nosotros 

—dice Ardilla.
Mochuelo se posa en la copa del árbol, y también una abubilla. 

Un sapo curioso se acerca por el suelo; lleva una mochila porque 
está de viaje. Ardilla tampoco quiere perderse el espectáculo. Lirón 
se sube al hombro de Pedro y se pone a dormir. Él también se queda 
dormido: como un lirón. Todos los animales se acercan y forman un 
corro a su alrededor; les hace gracia ver dormir a un niño.





Un ruido despierta a Pedro. Le parece que ha oído la sirena del camión de 
bomberos. Busca a su alrededor pero no lo ve. Descubre una madriguera de 
conejos. Se acerca a escuchar y oye la sirena del camión. Pero la entrada es 
muy pequeña y no puede entrar.

—¿Qué haces? —pregunta Mochuelo.
—Quiero recuperar mi camión de bomberos.
—¡Ah! ¿Es eso lo que buscas?
—Sí.
—¡Qué sirena tan pelma!
—¿Pelma? ¡Es muy bonita!
—Pues yo no la soporto —dice Mochuelo, enfadado—. Hace horas que 

no para con ella.
—¿Quién?
—El conejo pequeño. Vive ahí dentro. ¡Hasta estoy pensando en 

cambiarme de árbol...! Me molesta el ruido de noche. La noche es para 
cazar, no para armar jaleo.




